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El movimiento scoutivo ha

llegado a ser hoy <iía, uno de

loe principales factores de la

educación nacional. Es verdad

que tenemos aquí una cantidad
considerable de instituciones

educacionales y deportivas; pe
ro ninguna consiguió agrupar
tanto elemento bajo sus bande

ras, como nuestra Asociación.

Unos 15.000 miembros, tanto

nifios como grandes, militan

hoy en nuestras filas, y el nú

mero de los que pasaron por

ellas desde la fundación de la

institución, es por lo menos

cuatro veces mayor.

Pero el éxito trae consigo la

res ponsabi I idad .

Hoy, cuando el público cono

ce ya nuestro lema y nuestros

ideales, debemos demostrar que
sabemos cumplirlos, que lus ni

ños que los padres entregan en

nuestras manos, saldrán ne

nuestras fiías hechos hombres

rectos, caballeros, cumplidores
y defensores de la Ley del-

Scout. Y esto es la tarea de los

comandantes.

El futuro del scoutismo está

por completo en manos de ellos;

no en las páginas de los regla

mentos, ni en las frases de un

discurso brillante pronunciado
durante alguna fiesta patriótica,
sino en el cerebro y el corazón

de cada uno de los comandan

tes. Es tarea de ellos hacer que

las hermosas teorías de los fun

dadores sean realizadas.

Necitamos comandantes. Más

comandantes — y más prefec
tos. Y para tenerlos, necesita

mos en primer lugar una Es

cuela para Comandantes, un

Gilwell Nacional.

El scoutismo tiene un progra

ma hermoso y grande, que ade

mas se está renovando conti

nuamente. Pero son muy pocos

los qne saben desarrollar este

programa. Es una verdera cri

sis del scoutismo chileno, espe

cialmente en provincias donde

contamos con personas entu

siastas, pero sin preparación
scoutiva. Y un esfuerzo mal or

ganizado produce desaliento,

cansancio, y así vemos perder
a menudo elementos, tanto

scouts como jefes, que dirk'i

dos por manos expertas llega

rían a ser factores de gn-n im-

LA NECESIDAD DE LA LITERATURA SCOUTIVA
La casi ci mpieta falta de li

teratura scoutiva fue siempre el

vacio más. importante del scou

tismo nacional, .-il scout o gui
de le faltaba una revista ó un

libro que le reemplaza ra con

ventaja las necedades que
tanto abundan hoy día; tamb én

1«'S jefes carecían de un órgano
de prensa propio, que para mu

chos, espacia inente los aleja
dos de las grandes poblaciones,
sería un guía útil y amigo sin

cero.

Así fué hasta ayer. Hoy po

demos ya ver rellenos esos va

cíos realizados los deseos La

revista *El Scout», fundada el

año pasado, presenta hoy su

primer número del presente
afio y anuncia ciar.imente sn

programa: Hervir únicamente a

la juventud tanto para su dis-

tración como para su provecho
Igualmente el comandante ó

diiecior cuenta lvy c ti uua. re

vista suya. El Dirigente, hasta

ayer escondido modestamente

éntrelas páginas de EIScóut, co

mienza este afio su vida propia,

independiente y sólo de aque

llos para quienes esiá destina

da, depende que esta vida sea

larga y próspera ¡-us páginas
están abiertas a toda* las ideas

¡Ojalá que sean muchas y bue

nas!

Pero esto es i-ólo una parte
de las sorpresas que trajo el

presente año para el scoutismo

chileno. Hemos emprendido
una obra nueva, grande, que

será de inmenso interés p^ra

todos los scouts de habla ca^e-

llam.; la de dotar sus bibliotecas

con libros puramente scouti-

vos. En Inglaterra, Estados Uni

dos, Francia etc., ei movimien

tos coutivo cuenta con gran can

tidad de este género de literatu

ra. Hoy comenzamos también

nosotros. Este mes se presenta

rá al mundo scoutivo el primre

númeio de cBiblioteca S¿i»óf>

va«, con la seguridad» '-.oS'Njiie
despertará interés y de que

c mtará ^n breve con la ayuda
.ie todos. El sefior Oluf Erland-

sen, Comisionado Provincial de

Va paraíso, dice en una carta

que nos ha dirigido:
Una buena colección de libros

para Boy Scouts y Girl Guides

es una necesidad. Pero las

obras realmente útiles son muy

contadas Muchas hoy que se lia-

man ¿infantiles* y con carácter

novelesco que aleja tatito de la

realidad, que no deben ser reco

mendadas Una obra esctUtista

debe estar basada sobre la verdad,

despertar el gusto por la Natura

leza sin fantasías exageradas

aunque sean ingeniosas; debe per
seguirse un fin noble que corrija
algún defecto ó que robustezca el

carácter por el deseo imitar bue

nos ejemplos de heroísmo, de abne-
nación de laboriosidad de hon

radez; que enaltezca en forma al-
turista en bien de la llnmanidad.

Gon estos puntos de vista, pienso
que la < Biblioteca Scoutiva»

cumplirá una misión que segura
mente aplaudirá sin reservas el

fundador de nuestra Gran Aso

ciación. Será como rendirle un

homenaje.
¡Ojaía que su voz. no sea la

voz del profeta en el desierto,

y de que todos vengan a ayu

darnos en está g'an enpiesal
Prestemos todos nuestra coo

peracióu; así daremos otro pa

so más en la educción del ni

ño, colocando en sus manos

uno de los principales factores

pa^a su desarrollo moral: un li

bro adecuado.

la «Biblioteca Scoutiva» de

berá ser un orgullo del scoutis

mo chileno, ya que somos los

primeros, de los países de ha-

bla castellana, en emprender
está srran tarea.

portancia en el futuro.

Para poder dar al scoutismo

nacional una base práctica cuya
resistencia corresponde a la

grandeza numérica de nuest as

filas, necesitam s una Escuela

; ráctica; un verdadero institu

to de Alto Scoutismo, no un

curso cualquiera que, en caso

de e*tar mal organizado, produ
ce so o iesconfianza en el fu

turo. Nosotros aquí carecemos

de esa trente rica y altruista que
en otr:*s partes >-yuda tanto a

scoutismo; pero con optimismo
y cooperación mutun pal remos

alcanzar los mismos resultado -

y realizar nuestros sueños
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LA DISCIPLINA
La buena disciplina es un

factor tan esencial en el mane

jo que cualquier alusión res

pecto a los métodos y organi

zación 89ría incompleta si no hi

ciéramos algunas indicaciones

referentes a lo que debe hacer

se y a lo que no debe hacerse

para poder obtenerla. La dis

ciplina significa que los scouts

estarán bajo un control perfec
to, sin que su espírífn sea ex

primido a la fuerza hacia afue

ra por reglas fasiidiosas e inne

cesarias. Un buen disciplina-
dor ee dará cuenta instinti

vamente donde apretar el tor

nillo y cuando debe aflojarlo.
La base de la idea de nuestra

disciplina debe ser positiva más

bien que negativa. En otros tér

minos, se debe influenzar a lo*

muchachos en el sentido de que

procedan bien en vez de prohi
birles de que se conduzcan

mal. Lo esencial en la discipli
na de una brigada es la simpa
tía. Traten de que los oficiales

y muchachos reconozcan ei ob

jeto de esta disciplina. Si es <le

una forma tal que todos puedan
comprender que su objeto es el

beneficio de la brigada, no

será difícil encaminarlos en ese

sentido,

Entonces puede becerse mu

cho individualmente para esti

mular >a simpatía entre Vd y

los muchachos. Unas pocas pa
labras amables tendrán más efi

cacia de lo que Vd. se imagina,
y harán mucho para ganar la

voluntad y cooperación del ni

fio. Es en este momento que la

disciplina estará en buen pié,
la compañía bajo control, no

por fuerza sino por agradar a

aquel para quien ellos tienen el

mayor respeto y estimación.

El trabajo más importante de

los comandantes debe hacerse

individualmente más bien que
a la brigada.
En segundo lugar debemos

ser absolutamente justos en

nuest-os procedimientos con

los scouts. Es muy difícil no

tener simpatía o antipatía, al

gunas personas nos gustan y a

otras instintivamente no nos

gu.-tan; sucede lo mismo tratán

dose de muchachos. Pero de

ningún modo debe demostrarse

esio cuando se les trata. Todo

favoritismo es completamente
fatal a la buena disciplina y es

el golpe de gracia al manteni

miento del respecto de parte

de la brigada, y la misma indi

cación puede aplicarse tratán

dose de los ayudantes. No dis

tinga a uno más que a otro si

no por una razón especial.
Y por último un tercer ele

mento en nuestra disciplina se

rá la «precisión». Sea preciso
en lo que ordene. Eso quiere
decir tener algunas reglas a las

cuales debe insistir para que se

cumplan, pero no sea demasia

do exigente. Gobernar dema

siado es tan inconveniente co

mo la falta de gobierno. Nunca

dé una orden si duda de que

pueda hacerla cumplir. Y ese

factor «precisión» contribniíá

a anular lo qne podría lamarse

«represión colectiva^.

Cuando una brigada muestra

la necesidad de una disciplina

general, los comandantes a ve

ces tratan de remediar esto

reuniendo a los scouts y dando

les a tados un sermón. Por lo

general, no se consigue nada

con esto, porque lo que repre
eenta la falta de todos, se mira

como la falta de nadie. Es me

jor esperar hasta que se pueda
descubrir al culpable pricipal,
y entonces llamándole particu
larmente háblem"sle «con más

pesar que en^jo». Debemos te

ner en cuenta también la disci

plina generalmente es el resul

tado de lo que no hacemos más

bien que de lo que hacemos.

Lo que impresiona al mucha

cho es lo que reservamos atrás

y que él no puede apreciar. Por

eso vernos a menudo que
un hombre tranquilo y reserva

do es un buen disciplinados
Si sb observa a un maestro prác
tico enseñando en su clase, no

tará que dá pocas órdenes, toca

apenas o menciona la cuestión

orden, sin embargo tiene domi

nio sobre su clase.

¿Por qué? porque tiene una

reserva grande a mano, una

fuerza que inspira temor por

que no puede ser medida. Pero
el hombre inquieto que gasta,

diremos, toda su munición en

tirar al aire, podrá por un mo

mento mantener la obediencia,
pere después de un rato esto se

acaba; ya no le queda ninguna
reserva de poder; quedará eu

las condiciones de un soldado

que ha disparado su último car

tucho. De manera que dejen que
el esfuerzo para mantener la

disciplina sea como un capital
de reserva, del cual girarán lo

más económicamente que les

sea posible. La mayor parte de

los buenos disciplinadores na

cen con esa condición; no

se hacen. Sin embargo se puede
hacer mucho ejercitando el sen

tido común y observando y to

mando nota de los métodos em

pleados por los capaces de man
tener una buena disciplina. En
tre los scouts la forma de dis

ciplina que se procura incultar,
no es la así llamada disciplina
militar donde el niño obedece

la voz de mando por temor de

reprobación o castigo si no lo

hace. Consiste en la forma más

profunda de subordinación de

los propios deseos a un senti

miento de honor y lealtad y de

respeto hacia la autoridad.

El hecho de aue ee confíe en

el niño para que cumpla con su

deber en todo momento, esté o

no de servicio, hace de ia disci

plina una parte de su caiácter

por la práctica continua deriva
da del alto concepto del deber

y del honor. La disciplina ver

dadera no ee adquiere rec. bien-

do gritos, retos o sermones. Se

inculca por medios de las si

guientes prácticas del scoutis-

tismo; el Có ligo de Honor es

ante todo el que debe ser apli
cado constantemente y a me

dida que los casos se presen

ten. La vida en los bosques,
rastreos, ejercicios físicos, ma

niobras de incendios, ejercicios
de botes, construcción de puen

tes, caja de ahorros, no fumar,

juegos que requieran buen hu

mor, paciencia y respeto a sns

leyes.
Nos ocuparemos ahora de

una de las dificultades que se

presentan a menudo hasta en

las compañías mejor organiza
da?.

El trabajo adelanta que dá

gusto, los muchachos se mues

tran despiertos, entusiastas, el

comandante piensa que su bri

gada está en el mtjor pie, cuan
do de repente una reacción se

produce. Algunos de los scouts

se desaniman, esto contagia a

los demás, ei trabajo se resiste,

y se llega a lo que se llama una

«crisis». Sucede esto tan a me

nudo que no debe atribuirse a

descuido del comandante, sino

más bien es consecuencia natu

ral de los acontecimientos.

La causa de la crisses^sin

(Termina en la pág. 4)
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LA NUEVñ EDUCACIÓN
MEMORIA PRESENTADA EN E

GRESO INTERNACIONAL DE M

Predominación del temor

En una ocasión vi en un tem

plo del Oriente, la estatua de

un dios coii tres caras, que re

presentaban el Amor, el Odio y

laPas-; pregunté cual de las tres

caras tenía may< r número de

ado adores; y me contentaron

que la mayor parte de las ofren

das estaban siempre destinadas
al Odio. No es porque el puebjo
deseara odiar, sino porque el

temor al odio de. los demás les

obligaba a pedir la protección
de este genio del mal,

Padece absurdo a primera
visia, qui c-ta gente fuese do

minada de esta manera por el

temor. Pero pensémoslo bien:

¿no es acaso el temor que pre-
d- minó siempre, y especial
mente abora, en la política de!

mundo?

Queremos la paz, y por eso

nos preparamos para la guerra,

temiendo nn ataque de) enemi

go. Admiramos y deseamos la

paz
—

pero solo porque tenemos

a los horrores de la guerra. En

la organización de los gobier
nos, siempre exigimos la repre

sentación de los diversos parti

dos, por el temor al poder que
tendría uno solo de ellos.

Y, en general, practicamos la

moral, por el miedo a las conse

cuencias—sean de orden legal
o sentimental— que seguirán al

descubrimiento de nuestras fal

tas.

El miedo a la pobreza nos

obliga a ganar dinero.

¿Y no es verdad que la base

de la moralidad popular es el

temor y no el amor a Dios?

En el ejército y en la arma-

, da, la pretendida disciplina ea

obtenida principalmente con las

amenazas del castigo- Y anti

guamente, como entre la gente

ignorante de hoy— la educación

de los niños fué basada en el

mismo principio.
Los fuertes siempre se ser

viran del miedo como de la ar

ma más eficaz para manejar a

los débiles.

Se impone una nueva

orientación

Los cristianos, cuando rezan,

pronuncian una oración llama-

L TERCER CON-
ORAL POR LORD BADÉN POWELL OF GILWELL

da dominical. Esta oración ha

bla de un Dios de quien todos

somos hijos. Habla de un Padre

bondadoso, y no de un tirano.

Amando a Dios, pedimos
amor—y sin embargo, soporta
mos mientras tanto el yugo del

teror. ¿Acaso nosotros no po
demos hacer nada para apresu
rar la llegada de tan anhelado

reino del amor a la tierra? ¿Nos
basta rezar pasivamente?
Dice Alfredo Wishart: «Es el

hombre, la sociedad, quien es

responsable del estado actual

de Jas cosas Si esta situación

prov'Ca las guerras, pobieza o

crímenes es también el deber

del hombre, de la sociedad, re
mediar estos males».

Lo malo es que los que son

agentes de la desgracia humana
nunca quieren reconocer su res

ponsabilidad y ia eluden dicien

do que es la tarea del Dios sal

var y curar. Este hábito de de

jar al Dios la responsabilidad de

las condiciones de la vida, con

diciones de las cuales en verdad

el hombre es responsable, enga
ña a los demás e impide la adap
tación de remedios adecuados.

Para arrancar de nuestra so-

cedsd este mal definitivamen

te, es necesario substituirlo por

algo tan o más poderoso.

Si en loa casos citados arribaí

logramos substituir el temor por
el amor, veríamos muy luego
disminuir la pobreza, el crimen,
ias dificultades internacionales

y otros males de la humanidad,

por la confianza mutua, por la

bondad y por la paz y bienes

tar.

La situación actual de Eu

ropa y el militarismo

La pasada guerra concedió a

algunos estados pequeños el

precioso don de la libertad y

les otorgó el derecho de dispo
ner libremente de su destino.

Pero, como consí-cuenc'a de la

lección que a todo el mundo dio

esta espantosa guerra, parece

que todos ios estados temen

hoy por su seguridad y el resul

tado es que existen hoy día

más hombres en las armas que

en el afio 1913. Algunos de los

grandes ejércitos de antes están

actual — ente substituidos por

ejércitos menores, de meoor

importancia pero que, suman'

dolos, forman mucho mayor

número de hombres armados.

O sea, existe mayor número de

chispas para provocar un in

cendio.

El ya nombrado derecho de

disponer libremente de su des

tino llevó a ciertas naciones al

extremo de exagerar sus ambi

ciones en ios momentos cuando

todavía no han conseguido ter

minar su organización interna.

No han tenido la paciencia de

recorrer las lentas pero seguras

etapas de la evolución, prefi
riendo los métodos más rápidos
de la revolución. En teoría, la

revolución tiene por objeto la

libertad del pueblo; práctica
mente, siempre se ha manifes

tado como una de las formas

más brutales del militarismo.

Per- no es la supre¡-ión de

los ejéicitos lo que terminará

con la guerra; así como la su

presión de la policía no puede
acabar con el crimen.

Es necesaiio suprimir la di

visa de la guerra: los ejércitos
pon una consecuencia, son el

resultado de la desconfianza y

del espíritu combativo.

Así entramos en pieno domi

nio de la educación. Hasta aho

ra, casi siempre, cuando una di

ficultad surge entie los pueblos,
lo primero en que pensamos, es

en la guerra. El resultado de

esta formación de ideas, es que
la situación actual de la Europa
nos sumerge para siempre en

el reino del terror.

La historia de todas las na

ciones muestra a sus hijos el

glorioso pasado de sus patrias;
les relata este grande pasado
en forma de una serie de gue

rras victoriosas, omitiendo mu

chas veces deslealmente las de

rrotas, calumniando a los ene

migos y a! mismo tiempo exal

tando todos los actos de sus hi

jos, aunque fuesen simples ac
tos de piratería.
Hoy ha llegado el momento

de mudar todo esto; de enseñar

a ias nuevas generaciones las

victorias pacíficas de su país, y
de enseñarles a pensar pacífica
mente en los vecinos.

(CONTINUARA)
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LA LIGA DE LAS NACIONES Y EL SCOUTISMO

La Liga de las Naciones, re

solvió publicar el infonne de la

quinta comisión de la asamblea

general de la misma el cual tra

ta del scoutismo y dice:

«El scoutismo no es hoy día

desconocido para nadie, ni si

quiera poco conocido; no entra

pues en la categoría de aque

llos movimientos cuyo resulta

do sea necesario esperar antes

de poderlo recomendar a ia

consideración pública y a los

gobiernos organizados.

Esta institución nació antes

de la guerra en 1914, y desde

aquella época continúa en to

dos lo* p-íses con nn número

considerable de adherentes; ac

tualmente hay más de tres mi

llones y medio de jóvenes de

ambos sexos inscriptos y cada

día va en aumento.

La quinta comisión opina qne
al recomendar a la asamblea e

invitar a los gobiernos a pres

tar su ayuda al scoutismo no

recomienda una empresa poco

viable o destinada a desapare
cer. Y pide a la asamblea que

Una resolución

tome bajo su protección este

movimiento lleno de vida e ins

pirado en ideales cuyo nob e y

e evado carácter no puede dis

cutirse y cuya utilidad es inne

gable desde un punt • de vista

que tiene una importancia capi
tal: el punto de vista de la paa

del mundo.

Es pues no solamente nece

sario sino absolutamen'e indis

pensable* prestar a este movi

miento una ayuda y un concur

so ilimitado.

No debe olvidarle que los

ideales y los sentimientos de

las generaciones de jóvenes

constituyen un elemento im

portante en la formación de la

conciencia de la humanidad;

elemento puro y sano. Iib<e de

todo prejuicio, rencores y re

cuerdos envenenad' s por el

odio es un factor de entusi s

mo y de sentimientos genere-

sos.

Por este motivo recomenda

mos ayudar al movimiento in

ternacional íle scoutismo de

ambos sexos, que con intercam

bio constante de visitas, con la

vida de campo y los juegos que
se practican, hacen felices los

días pasados en conjunto du

rante los cuales los jóvenes

aprenden a conocerse mutua

mente, aumentando constan

temente sus sentimientos de

compresión, de respeto y de

amoral prójimo cualquiera qua
sea su lengua, su raza o su pa

tria.

Resolución:

La aea.nbiea general de la

Liga de l*s Naciones reunida

en 'iinebia, votó por unanimi

dad una resolución por la cual

se invita a todos los gobiernos

de lo* estados representados a

acordar especíale* facilidades

en los ferrocarriles a los grupos

de scouts pertenecientes a cual

quier asociación nacional ofi

cialmente reconocida, aún cuan

do estos scouts viajen de un

país a otro.

[LA DISCIPLINA de lapáj. 2}

duda la siguiente: Cuando se

empieza a organizar una briga
da toma ésta un impulso algo

attifl'ial debido a la novedad.

Un buen númeto de muchachos

se enrolan impulsados por una
ola de entusiasmo momentá

neo. Después de un tiempo la

brigada desciende a su nivel

normal. Esto es, empieza a dis

minuir el número y a veces es

causa de cierto pánico en los

que mandan y se teme que la

brigada esté cerca de su disolu

ción. Pero el comandante que

haya tenido experiencia previa
del trabajo con muchachos, se

encontrará preparado para

afrontar la «crisis» y no lo de

sanimará en lo más mínimo.

En efecto pensamos que los co

mandantes estarán de acuerdo

en que ai una brigada se ha cal

mado, después de esta reacción

recupera fuerzas nuevas y esa

misma «crisis» pa>ece que ha

servido para reunir más estre

chámente a los «sobrevivien

tes». La «crisis» puede reducir
se a un mínima, observando

discresión al enrolar alos recu

las, y tratando de probarlos -n

algo ■<■■ ntes de inscribirlos.

Apesar de que ia «crisis» no

desilusiona al comandante sig
nifica el fracaso de su ob'a, en

tonces se dt-be estar preparado
para cuando llegue y maniobrar

con cuidado v acierto. Los sin

tomas son claros. Los scouts se

ausentan sin aviso, las reunio

nes demuestran poca asisten

cia, el número de divisas gana
das decrece. ¿Qué debe hacerse

en esta situación? Algunos

aconsejan una medida radical,

despedir a los indolentes, otios

los persuadirán a que tomen

más interés en el trabajo. Otros
reunirán a los miembros de la

brigada y les datan un sermón,

El mejor plan es no adoptar
ninguno de esos métodos. Lo

primero es no dar «Mienta a na

die de las dificultades que ex

perimenta.

Siira con firmeza en la obra

confiando en los decuriones más

capaces. Sople la llama de su en

tusiasmo, baga los trabajos tran

quilamente con los scouts más
aplicados, de manera a tener¡o„

s
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reunidos. No se manifieste des

concertado si los muchachos se

va-i.

Después de cierto tiempo se

queda'á con un núcieo de bue

nos scouts, y éste será la base

de su mejor obra. Después de

haber corrido el temporal, or

ganice úlgo, que traiga consigo
una prepa- ación previa de par

t* de los scouts y procúreles un

asunto interesante en que o«.n

p.rlos, después de esto hágase
un reclutamiento silencioso y

la brigada volverá gradualmen
te a contar con su fuerza nor

ma!.

La reacción o crisis es con

veniente a veces porque ligan
do más estrechamente a los so

brevivientes, se formará la ba

se en que se reoiganizará ia

brigada Aconsejamos no desa

nimarse cuando la crisis llega,
no habie de ella, pero afróntela

con tranquilidad y sin alboroto.




